UN ARTÍCULO SOBRE MURCIA Y LA POESÍA DE ELOY SÁNCHEZ ROSILLO.
Hace dieciséis años, cuando aún no había explotado polémica alguna sobre la transformación urbanística de Murcia –entonces en manos socialistas, que ya hacían lo mismo que hoy critican en los populares, que mañana lo criticarán en los socialistas-, publiqué en  el periódico en el que escribía, y al que pasé luego a trabajar como jefe de Opinión, Diario 16, este artículo en el que ligaba la melancolía de la poesía rosillana, sin duda el mejor poeta que Murcia haya dado nunca, con mi relación de infancia con la ciudad que habita sus versos. Algunas notas más tengo pendientes de formalizar  sobre la poesía de Eloy y sus relaciones simbólicas  con la otra gran línea de la poesía regional contemporánea, que es la de José María Álvarez.
 Si Eloy es la intimidad lírica del cerrado valle murciano, del paraíso que siempre se refiere a sí mismo, de esa luz que determina, que es un destino, José María encarna la aventura épica del mundo como botín, la Cartagena que mira siempre más allá, a esa mar que incita a no detenerse ni aceptar otra determinación que la del “viento en las velas”, como el clásico de Alexander Mackendrick. Ambos delimitan lo que ha sido nuestra poesía en el siglo XX:  el arraigo en el paisaje, incluso para expresar la desazón por su pérdida, donde también encontramos a Sánchez Bautista, aunque sin la universalidad que Eloy consigue como un Antonio López de las palabras a la búsqueda también de su particular y eterno “sol del membrillo” (y de su gozo); y el sentimiento del paisaje como una encarnación de la cultura, como una patria moral, casi como un pretexto para exaltar  la creación humana, que es uno de los rasgos que caracterizan la  obra de José María.

Por lo demás este breve artículo, escrito para la prensa, y por tanto, para todo tipo de lectores,  no pretendía  ser más que un homenaje a la ciudad y a su poeta, a aquel cuyas “Maneras de estar solo” me cautivaron desde que las leí en el año 1977, creo. En mis clases de los años 80, cuando aún enseñábamos literatura antes de la maldita LOGSE, utilizaba uno de los poemas de aquel precioso libro, “Volver a aquella plaza”, para ejemplificar el “carácter estático” de la lírica, uno de sus rasgos distintivos frente al lenguaje narrativo o el dramático (V. “¿Enseñar literatura o Historia de la Literatura?” en este mismo taller virtual). Prefiero no imaginarme lo que será hoy intentar enseñar a leer su excepcional “La vida” a muchachos sin interés y sin apenas conocimientos de poesía, que no han leído a Machado, Cernuda o Gil de Biedma para llegar a Eloy. Y, encima, sin tiempo y teniendo que ocuparse de enseñar Lengua. En fin, la “escuela” progresista. La nada para todos;  ahora,  incluso, la nada flexibilizada para todos. Hasta con cuatro pendientes y viva Bolonia.        
La Murcia de Eloy
Diario 16 de Murcia, 5 de junio de 1990. 
Eloy Sánchez Rosillo es el mediterráneo apolíneo y atormentado de serlo, el espíritu desengañado  -barroco- escondido bajo el ropaje clásico de la serenidad y la elegancia; el hombre sabio que nos devuelve un sentido eterno de la vida, el mundo sosegado e intenso que sólo la memoria retiene. Él se ha ungido para esta tarea con un sentido religioso de la palabra, y esta parece ser la función última de los poetas en medio de la huida hacia adelante que es la tan sobada Modernidad. En ningún sitio mejor que en sus libros se encuentra ya la Murcia que muchos quisiéramos hubiera perdurado.

Mi primer recuerdo de esta ciudad es la carretera de adoquines, rodeada de árboles, que la unía con Alcantarilla. Como me mareaba, y el viaje desde Caravaca duraba dos horas –gracias a nuestros magníficos planes de carreteras, y a los tres puentes que nos han hecho nuevos, ahora dura casi lo mismo
-, solían darme una biodramina y venía a despertarme con el cha-ca-chá de los adoquines. Con los ojos a medio abrir, y acaso por ello, la imagen que conservo es la de una luz mágica que me conducía, como un sueño sin acabar, hasta aquella ciudad naturalmente surgida entre el verdor que la rodeaba, casi una exigencia de la propia naturaleza.

Luego me llevaban a “La Aduana”, parada obligatoria como hoy el Corte Inglés, y allí, con su luz blanquecina, su entrada fresca y umbrosa, el chocolate y los churros, acababa de despertarme para ir a comprar las indestructibles botas Segarra –geniales lanzadoras de penalties- que suponían el fin de la excursión.
La Murcia de entonces era una ciudad-oasis estrecha y callejeante, de placicas sosegadas, en la que los huertos, la luz, el agua, formaban parte de la vida real de sus gentes. Y eso que ya se había construido la Gran Vía y los edificios de pisos comenzaban a arruinar la ciudad, en un alarde de lo que entonces considerábamos tontucierío franquista, y que luego ha sido admirablemente continuado por sus supuestos enemigos, convirtiéndolo en tontucierío general. Porque hoy Murcia parece querer transformarse en una disparatada urbe de prycas y bloques, cada día más caros, y que nuestros socialdemócratas de baja estofa consideran inevitable.
Como es inevitable que yo prefiera la Murcia de Eloy, la que él nunca nombra, porque las ciudades de la memoria  y el sueño no tienen nombre, pero cuya luz irrepetible ha sabido reinventar en sus libros, universalizándola, al trasladarnos con su lectura a la alegría de un lugar en el que la vida tuvo sentido. Y a la barroca tristeza de que ese lugar sólo exista ya en la memoria.

� Hasta la construcción de la llamada Autovía del Noroeste, ya con el PP en el Gobierno regional, la carretera de Murcia consttituyó un motivo de reclamación constante, un reto al que los gobirnos socialistas de los quince primeros años de autonomía no supieron o no quisieron hacer frente. La sinuosa vía, propia de nuestro paisaje montañoso, nos mantuvo incomunicados y, por tanto, ajenos al devenir de las tierras bajas de la nueva Región. Y si algo ha contribuido al paso de provincia invertebrada a región-comunidad han sido, sin duda, las nuevas carreteras de los últimos diez años. Siglos de ignorarnos mutuamente desaparecían con ellas.  Y con El Corte Inglés, el verdadero vertebrador regional. 





